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CULTURAS Y EDI]CACION
RWT\]RAS Y ENCI]ENTROS EN LA REELABORACIOIY CULTT]RAL

Omar Hernández Cruz

Resumen

Se discute el papel d.el sistema
educatiuoformal
en los Estados Nacionales pluriétnicos,
en tanto práctica sistenxática
e institucionalizada de oposición
con las experiencias multiculturales
de pueblos y regiones. No obstante,
los pueblos por medio
de la ascendencia étnica
y a partir de la acción retroactiua.
sobre el pasado se constituyen
en sujetos actiuos en la reelaboración
de las tradiciones nacionales.

Como producto del trabajo de investiga-
ción realizado en el marco del proyecto de in-
vestigación "Sistema educativo y reelaboración
cultural en el Atlántico costarricense", en este
artículo se presentan avances en la discusión
teórico-metodológica sobre el abordaje de
procesos sociales simbólicos, según su expre-
sión en un espacio social: el educativo oficial.
Interesa aclarar aqui, a partir de la discusión
de las relaciones entre la cultura y la educa-
ción, los fundamentos teóricos para eI aborda-
je del haz de múltiples significaciones que for-
ma parre del fenómeno educativo y compren-
der así su incidencia simbólica sobre las iden-
tidades.

Para exponer nuestros argumentos hare-
mos dos delimitaciones. La primera tiene que
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ver con nuestra comprensión de las identida-
des culturales en el contexto de las culturas
nacionales; la segunda comprende las reflexio-
nes en torno a la relación entre educación-cul-
tura-identidades culturales.

Nuestro esquema de interpretación, sur-
ca los límites propuestos por los colectivos
académicos que han dado sustenfo x los para-
digmas tradicionales en las ciencias sociales,
para consolidar principalmente un enfoque
transparadigmático sobre las relaciones entre
cultura y educación. Esas relaciones son el in-
grediente básico de nuestra reflexión y por
tanto constituyen los ejes de este texto.

No pretendemos aclarar lo educativo, ni
lo cultural por sí mismos; al contrario, nos in-
teresa comprenderlos en sus relaciones. En



ó

consecuencia, el enfoque pafa su estudio, será
aquel que desde la ciencia social permita in-
vestigar y comprender los espacios sociales de
disputa y reelaboración cultural tal y como se
expresan en el sistema educativo formal.

I. DELIMITACION: ¿COMO ENTENDER
LAS IDENTIDADES CIJLTTIRALES
ENEI MARCO
DE I/. CULTURAS NACIONALES?

Uno de los principales rasgos teóricos
del pensamiento social latinoamericano con-
temporáneo lo encontramos en las elaboracio-
nes conceptuales de ascendencia marxista.
que se arraigan con fuerza en la academialati-
noamericana desde finales de los años sesenta
y principios de la década de los años setenta.

Desde esta mafriz general, el pensamien-
to gramsciano, neo-marxista y de Ia Íeoria cit-
tica. son los que más intervienen en la ciencia
social latinoameicana. A lo anterior deben su-
marse las influencias derivadas de los resuha-
dos y la reflexión alcanzados por otras co-
rrientes de pensamiento que han valorado ex-
tensamente los aspectos simbólicos de la acti-
vidad humana.Tal es el caso del pensamiento
de signo weberiano, la producción del interac-
cionismo simbólico y en menor medida, del
estructuralismo.

Esta convergencia teórica se logra en di-
versos terrenos de la ciencia social, en donde
el estudio de la "ideologia" y de la producción
de sentidos, debe comprender las complejas
articulaciones entre las determinaciones que
operan sobre los sujetos sociales y el modo en
que éstos construyen, reproducen y transfor-
man desde sus particularidades sociocultura-
les, el sistema social. Tal es el caso del estudio
de Ia relaciín entre cultura y procesos educati-
VOS.

La tradición marxista ha tendido hacia la
asimilación de la cultura en la ideologia y a la
ubicación de este binomio en el plano de la
superestructura. Con una concepción de esta
índole, se entiende la cultura prioritariamente
como reproducción ideológica de las determi-
naciones infraestructurales. Sin embargo, los
problemas de la determinación no suelen ser
abordados en su totalidad, además de que,
por lo general, se elude el problema de la
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producción cultural y no se comprenden los
procesos emergentes de reelaboración cultural
hegemónica, contrahegemónica o los procesos
interactivos entre las identidades propias y las
ajenas que se entrecnrzan en Ia práctica coti-
diana cultural.

Las nuevas corrientes críticas -herme-
néuticas, neomarxistas, etc.* buscan superaf
los sesgos provocados por el énfasis maüista
clásico, que ve a los individuos como confina-
dos, en su acción simbólica, a reproducir 1o
determinado por fuerzas externas. De ahí que
se plantee la pregunta: si la actuación de los
individuos es solo el resultado de fuerzas ex-
ternas ¿Cómo los podemos entender en su ca-
pacidad de producir y hasta de transformar las
relaciones sociales? ¿Cuál es la capacidad so-
cial de actuat ante la cultura? ¿Existen proce-
sos de creación y de reelaboración cultural? y,
de existir, ¿De qué naturaleza son?

Una fuente de inspiración para superar
los sesgos de la visión ortodoxa proviene del
marxismo gramsciano, especialmente aquel
pensarniento sobre las relaciones entre la cul-
tura, lo popular y 1o nacional.

Néstor Garcia Canclini indica que sería
injusto desdeñar el estímulo que Gramsci dio
con sus análisis de la escuela, la prensa, la li-
teratura masiva y el folclor, a quienes intentan
transformar los estudios académicos sobre la
cultura, ubicándolos en la comprensión de las
relaciones de poder. La visión gramsciana, co-
mo precursora de Ia idea de que lo popular
no es una paquete cerrado de tradiciones y
costumbres, sino que se define -de distintas
maneras cada vez- por la posición de los gru-
pos subalternos en cada bloque histórico, ayu-
dó a dinamizar las investigaciones nostálgicas
y embalsamadoras de los folcloristas (García,
7991:9D.

Consciente de los distintos papeles que
los académicos contemporáneos le han asig-
nado a Gramsci en la rehabilitación del mar-
xismo y de la constante distorsión que se hace
de la segmentada producción de este autor, y
desde una perspectiva cirÍica, Garcia Canclini
(Ibidem), opina que la oposición entre lo he-
gemónico y lo subalterno o popular no tiene
referentes en las sociedades contemporáneas.
En éstas, la supuesta polaridad propuesta por
Gramsci, debe ser comegida por las eviden-
cias de procesos sociales multicompuestos,
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multipolares, o como él prefiere denominar-
los, "híbridos".

Otro rasgo de la teoría gramsciana que
merece ser reconsiderado, se refiere al carác-
ter cenúalizado de la dominación hegemónica;
al contrario de ésto, nos encontramos en un
mundo globalizado en donde las prácticas
económicas y culturales se hallan desterritoria-
Iizadas.

La posible oposición entre lo nacional y
lo hegemónico se ve ahora filtrada por proce-
sos que descomponen lo nacional hegemóni-
co y que lo desfiguran en un hegemónico di-
verso local y transnacional a la vez.

En Latinoamérica se creia -fiel testigo de
ello son las políticas culturales y educativas
ejercidas por los Estados- que las diversas re-
giones, etnias, lenguas e historias existentes en
cada pais podian cohesionarse bajo un imagen
imprecisa y ficticia que se llamó Nación, la
cual tenía una coherente representación políti-
ca en el Estado y una manifestación simbólica
funcional  denominada cul tura nacional
(Ibid:1,00).

Pero en la realidad la cohesión nacional,
muy por el contrario de las ideas enunciadas
en el párrafo anterior, experimenta una doble
disolución. Por un lado surgen los procesos
de afirmación de la identidades por medio de
micronacionalismos, regionalismos y etnicida-
des. Y por otro, las migraciones masivas, la
economía global y el consumo masificado, así
como la transnacionalizacíín de las industrias
culturales desfiguran las "fronteras culturales",
las identidades entre los países, las regiones y
los pueblos. Es el juego multipolar entre la di-
lución, la afirmación, la reelaboración y la
construcción de identidades.

Los micronacionalismos y los consecuen-
tes movimientos de afirmación étnica y regio-
nal, controvierten la idea de una nación ho-
mogénea (Devalle S., 1989). La transnacionali-
zaciln de la cultura y Ia transnacionalización
de los productos simbólicos, evidente en los
flujos migratorios y en los medios de comuni-
cación masiva, hacen que las matrices cultura-
les de los mensajes tengan origen en otros
sectores sociales, sean extralocales, extrarre-
gionales y extranacionales.

Así, siguiendo la propuesta de Garcia
Canclini, la relación entre lo nacional y 1o ex-
tranjero que los esquemas teóricos previos,
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-positivistas o marxistaF veían como produc-
to de una radical oposición entre polos exclu-
yentes -lo hegemónico y lo popular-, ahora
debe verse como el producto sincrético e hi
brido, originado por las oposiciones o con-
fluencias entre las producciones simbólicas lo-
cales y populares, los focos de poder nacional
y las corrientes de símbolos emitidos y repro-
ducidos por las redes internacionales.

De esta manera, según Néstor Garcia
Canclini, las imágenes que constituyen lo na-
cional han sufrido una suerte de transfigura-
ción:

Lo que todauía llamamos cultura nacio-
nal no es tanto un conjunto de manifes-
taciones locales agrupadas mediante re-
conocimientos recíprocos corno una.
constnrcción flexible de bienes beterogé-
neos rnanejada en gran parte por indus-
trias electrónicas. La identidad nacional
es cada uez rnenos lo que se bace en los
rnercados canxpesinos, en lasfiestas loca-
les, en las artes y las artesanías propias,
pues todo eso-más lo que llega defuera-
se ua reconstituyendo, redefiniendo y
mezclando en circuitos abiertos locales,
regionales, nacionales o transnacionales
de producción, circulación y consunl.o
(1991:100).

Esta refuncionalizaciín de las tradiciones
populares, hegemónicas, y transnacionales es
el resultado del alto crecimiento de la pobla-
ción urbana, y de los múltiples impactos de
las ciudades y de los 

^paratos 
institucionales y

de los servicios, así como de los medios de
comunicación masivos que inciden sobre las
conciencias colectivas. Todo esto agregado al
hecho de que la mayor pafe de la vida coti-
diana de los sectores populares se abastece de
mensajes y bienes producidos industrialmente,
para los cuales no existen referentes locales,
regionales o nacionales, pero no por ello de-
jan de ser incorporados y apropiados al conti-
nente de los sentidos y de las identidades lo-
cales. En consecuencia,

los países latinoamericAnos son actual-
rnente resultado de la sedimentación.
yr.txt4posición y entrecruzamiento de tra-
diciones indígenas, del hispanismo colo-
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nial católico, de las culturas euroasiáti-
cas y africanas y de las acciones econó-
mícas, políticas, educatiuas y comunica-
cionales modemas. Pese a los intentos de
dar a la cultura de élüe un perfil moder-
no, excluyente de lo tradicíonal, que in-
tenta recluir lo indígena y lo coloninl en
los sectores populares, un mestiza.je inter-
clasista e intercultural ba generado for-
maciones bíbridas en todos los estratos
sociales. (Garcia Canclini, 1990:7 7).

De esta manera, la cultura híbrida, no es
sólo el producto de la manipulación de los
dominadores. Es también el producto de las
derivas culturales del mestizaje, de las multitu-
des que cflJzan las fronteras en amplios y sos-
tenidos movimientos masivos de población,
de la resistencia popular, de los espacios in-
formales para Ia reproducción material y sim-
bólica de las culturas y de los medios de co-
municación subalternos, pero a la vez alterna-
tivos.

La divulgación intensiva de diversos ha-
beres y saberes culturales, no sólo se da en las
"periferias". Por el contrario, los espacios "he-
gemónicos" también dan cuenta de esta hibri-
dación cultural y también son alcanzados y
permeados por sentidos culturales populares
que emergen desde la cotidianidad de los
pueblos; son apropiados por estos actores,
después de ser seleccionados del panorama
simbólico disponible. Este es uno de los terre-
nos propicios para la reelaboración cultural.

Esto lleva a Garcia Canclini (L990:L03), a
postular la cultura nacional como constituida
por lo nacional multi y transcultural, cuyas ex-
presiones simbólicas no pueden reducirse a la
simple polaridad de lo hegemónico en oposi-
ción a lo popular.

Debemos reconocer, no obstante, que
las rupturas y contradicciones entre la hege-
monía y la subaltemidad sigue vigente, y que
los procesos culturales generados por las últi-
mas tecnologias y los cambios económicos-
políticos generados por los modelos de signo
neoliberal llevan, en varios frentes, a una con-
centración y monopolización mayor del po-
der. Esto a pesar de que ciertas comientes de
pensamiento, algunas políticas culturales y el
arte actuales propician un cierto descentra-
miento del poder, la tendencia predominante
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en la economiay en la política es cenúalizar y
excluir (Garcia Canclini, 1991,:1,0il.

En otro buen ejemplo de síntesis teórica,
la ciencia social latinoamericana ha sabido
apropiarse de las tradiciones weberianas que,
reinterpretadas desde una orientación marxis-
ta,  han dado provechosos resul tados. Un
ejemplo de estas influencias eclécticas, lo en-
contramos en el aporte de Pierre Bordieu, que
junto con otros pensadores europeos como
Broccol i  o Foucaul t  (Broccol i ,  A.  1,977;
Foucault, 1989; Ball, SJ. (Comp.)7993), han
trafado de esclarecer la relación entre la cultu-
ra, la reproducción social y la lucha por la he-
gemonía y la educación.

Las ideas de Bordieu las encontramos
marcando el pensamiento de Garcia Canclini
cuando indica que los sistemas, para subsis-
tir, deben reproducir y reformular sus condi-
ciones de producción. Aquí es particularmen-
te importante el papel que le atribuyen am-
bos autores al sistema educativo. Para ellos,
toda formación económico-social reproduce
Ia fuerza de trabaio mediante el salario, la ca-
pacitación de dicho recurso mediante los sis-
temas educativos, y, por último, reproduce el
orden social mediante Ia adaptaci1n simbóli-
ca del trabajador a través de una política cul-
tural-ideológica que abarca su vida entera, en
eI trabajo, la familia, las diversiones, de mo-
do que todas sus conductas y relaciones ten-
gan un sentido compatible con la organíza-
ción social dominante (García C., 1982:38;
Bordieu, 1977),

A 1o consignado en el párrafo anterior,
hay que agregar, según García Canclini, que
los pueblos deben readaptarse a los cambios
de la ideología dominante y del sistema social.
Esto significa que los pueblos también pueden
renovar -no sólo reproducir-, la ideología do-
minante en función de las modificaciones del
sistema productivo y de los conflictos sociales
y simbólicos más importantes.

Paru Garcia Canclini, al igual que para
Bordieu, una política hegemónica integral re-
quiere de:

- la propiedad de los medios de produc-
ción y la capacidad de apropiarse de la
plusualía;
- el control de los mecanismos necesarios
para reproducción material y simbólica
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de la fuerza de trabajo y de las relacio-
nes de reproducción (salario, escuela,
medios de comunicación y otras institu-
ciones capaces de calfficar a los trabaja-
dores y suscitar su consenso;
- el control de los mecanismos coercitiur¡s
(ejércrto, policía y demás aparatos repre-
siuos) con los cuales asegurar la propie-
dad de los medios de producción y la
continuidad en la zpropiación de la
plusualía cuando el consenso se debilita
o se pierde mediante la r@roducción de
la adaptación, la clase dotninante busca
construir y renouar el consenso de la ma-
sas a la política que fauorece sus priuile-
gios económicos (Garcia, oP.cit.:39).

En la cita anterior está implícit o el carác-
ter hegemonizante que autores como Althus-
ser (1.985:299-308),le han atribuido a los "apa-
ratos ideológicos del Estado". Sólo que, en la
perspectiva de este escrito, también interesa
comprender los procesos culturales simbólicos
emergentes, puesto que éstos también confi-
gwan Ia mentalidad colectiva.

Para Bordieu (Op. cit. 1983:7) como para
Garcia, la hegemonia -hasfa cuando se da ve-
hiculizada por medio de la represión-, no se
puede sostener si además del poder económi-
co y el represivo no existe el poder cultural.
Pues este último poder, hace que se impon-
gan norrnas culturales-ideológicas que adaptan
a los miembros de la sociedad a una estructu-
ra económica y politica arbifraria. Además este
poder cultural legitima la estructura dominan-
te, la bace percibir como la fonna válida y na-
tural de organización social y encubre así la
arbitrariedad que la caracferiza. Estas condi-
ciones posibilitan que el poder cultural oculte
la violencia que implica toda adaptación del
individuo a una estructura en cuya constÍuc-
ción no intervino. Así, la imposición de la es-
tructura se hace sentir como socialización o
adecuación necesaria para vivir en sociedad.

En síntesis, el poder cultural al mismo
tiempo que reproduce la arbitrariedad socio-
cultural, inculca como válida, nafural y necesa-
ria, dicha arbitrariedad.

Como vehículo para la transmisión del
capital cultural, Bordieu plantea Ia existencia
de aparatos que engendran hábitos y prácticas
culturales. Estos son instituciones oue adminis-
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tran, transmiten y renuevan el capital cultural,
tales como la famtlia, la escuela, los medios de
comunicación colectiva y todas aquellas for-
mas sociales o instituciones por las cuales cir-
cula el sentido.

Así, todas las acciones endoculturadoras
que se ejercen en una formación social, contri-
buyen al sostenimiento del capital cultural que
falsamente se considera propiedad común de
todos los sectores sociales. En realidad este
capital cultural le pertenece a aquellos que tie-
nen los medios para apropiárselo.

Al resto de la sociedad le toca interiori-
zar Ios códigos culturales válidos en la confor-
mación de la subjetividad. Así se configuran
conductas, actitudes, hábitos, valores, es decir,
esquemas de percepción, comprensión y ac-
ción; conductas todas en donde los significa-
dos culturales pueden experimentar Ia reela-
boración y la constitución de nuevos sentidos.

De igual manera que los hábitos son es-
tructurados por las condiciones sociales, tam-
bién son estructurantes. Es decir generan prác-
ticas" esquemas de percepción y apreciación.

El doble carácter de estructurado y es-
tructurante de la práctica social es 1o que Bor-
dieu denomina como "estilo de vida". Garcia
Canclini, haciendo uso de este concepto llega
establecer que

el bábüo es lo que bace que el conjunto de
las prácticas d.e una percona. o un grupo
sea a la uez sistemático J) sistemáticamen-
te distinto de las prácticas constitutiuas de
otro estilo de uida. En otros términos, los
a.paratos culturales en que participa cada
clase -por ejemplo escuelas- engendran
bá,büos estéticos, estructuras del gusto di-

ferentes que inclinarán a. unos al arte cul-
to y a otros a las artesanías.
Finalmente, de los bábüos surgen practi-
cas, en la medida en que los sujetos que
los internalizaron se ballan situados
dentro de la estructura de cla.ses en posi-
ciones propicias para que dicbos bábitos
se actualicen (...) Condiciones socioeco-
nóm.icas equiparables dan acceso a niue-
les educacionales e instituciones cultura-
les parecidos, y en ellos se adquieren esti-
los de pensanxiento y sensibilidad que a
su uez engendran pra.ctica.s culturales
distintiuas (Ibid.:4D.
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Para la comprensión de las identidades
en el contexto educativo, la operación cultural
expuesta por los autores nos permite com-
prender el ascenso de hábitos que, estructura-
dos en la cotidianeidad, se vuelven prácticas,
y reiterados en la experiencia se vuelven tradi-
ción. Este es un proceso dinámico que se ve
acompañado por la acción cultural emergente
que permite, interactivamente, elaborar nue-
vos significados y provocar la creación o re-
constitución de identidades. Estos procesos,
podemos indagarlos tal y como suceden desde
la familia hacia la escuela, así como desde la
escuela hacia la familia y, desde ahi, a la co-
munidad.

Por su parte, en las perspectivas del neo-
marxismo (Giddens, l97l :243-45) se v iene
planteando un concepto de identidad cultural
activa, en donde el elemento mediador entre
determinaciones objetivas y la acción subjeti-
va, entre ser social y conciencia social, es la
experiencia humana.

A través de ésta según Thompson:

...que incluye la respuesta mental y emo-
ciona| ya sea de un indiuiduo o de un
grupo social, A una pluralidad de acon-
tecimientos relacionados entre sí o A rnu-
cbas repeticiones del mismo aconteci-
miento -los hombre y las mujeres retor-
nan como sujetos (Thompson, 1981).

Así, los sujetos se comprenden como
agentes capaces de conocimiento, reflexión y
deliberación que se enfrentan a un determina-
do medio material y humano dotados de re-
cursos culturales heredados de su historia pa-
sada y, sobre la base de éstos construyen un
universo de sentido, definen sus intenciones y
preferencias y actúan, produciendo asi Ia realí-
dad social.

Vemos que para esta posición, igual que
para las anteriores, el aprehender los significa-
dos, lleva consigo una notoria revalorización
de la esfera de Ia cultura, entendida como ela-
boración subjetiva de la propia experiencia se-
gún ciertos patrones sociales.

De esta manera la complejidad interna
de la cultura, no puede ser reducida a ideas,
sino que incluye igualmente sentimientos y
valores que coadyuvan a la elaboración huma-
na de la experiencia vivida: la conciencia so-
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cial no es sólo intelectual, sino también con-
ciencia afectiva y moral, y dentro de esta mo-
ralidad interviene la accián simbólica eiercida
desde los referentes históricos del individuo,
baio la forma de tradición y los contingentes
surgidos de la experiencia (Caínzos, 1989:12-
13). En este segundo plano de acción simbóli-
ca podemos situar la incidencia de las accio-
nes escolares sobre la cultura.

Por su parfe, Ia cultura, siguiendo las
conceptualizaciones de Néstor García, pode-
mos decir que es:

la producción de fenómenos que contri-
buyen, mediante la representación o ree-
laboración simbólica de la estructuras
materiales, a comprender, reproducir o
transformar el sistema social, es decir to-
das las practicas e instituciones dedica-
das a la administracíón, renouación y
reestructuración del sentido (Op. c¡t.
p.32).

Por tanto, la cultura no es sólo represen-
tación; es producción, reproducción y trans-
formación del sentido del todo social.

Así se configura un concepto de cultura
que trasciende lo ideal y 10 material. Al enten-
der la cultura de esta manera, vemos que no
puede ser estudiada aisladamente, pues no só-
lo está determinada por lo social, como algo
distinto de la cultura, sino que está inserta en
todo hecho social.

Con esta perspectiva cualquier experien-
cia es tanto simbólica como económica, es a
la vez acfiiación y representación; en suma es
tanto simbólica como experiencia vivida. Bajo
estas condiciones cualquier proceso de pro-
ducción maferial lleva implícito desde su ori-
gen, ingredientes ideales activos, necesarios
para su desarrollo en tanto le dan sentidos, in-
terpretaciones, valores, es decir, la dan deter-
minados perfiles culturales.

Igualmente la cultura como producción
supone tomar en cuenta los proceso producti-
vos, materiales, necesarios para inventar algo,
conocedo o representarlo. Y además, como
condición indispensable -desde la perspectiva
de García Canclini-, para entender la cultura
como producción, debe verse en todos sus
pasos, a saber: producción, circulación y re-
ceoción. Así. el análisis de la cultura
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no puede centrarse en los objetos o bienes
culturales; debe ocuparse d.el proceso de
producción y circulación social de los ob-
jetos y de los signfficados que diferentes
receptores les atribuyen (Op. cit. p. 37).

Para comprender la cultura, así definida,
requerimos una redefinición de las estrategias
metodológicas. Y, esto significa, cuestionar el
carácter restrictivo del abordaje etnográfico
para reformularlo en perspectiva siempre pro-
funda, pero ahora generalizante, propia de un
tratamiento transdisciplinario, acorde con la
exigencia de la transnacionalización y transim-
bolizaciín de la cultura. Con ello pretendemos
superar la limitación de los modelos etnográfi-
cos tradicionales, que impiden tener una vi-
sión de conjunto sobre el signíficado de la vi-
da en las culturas contemporáneas, por res-
tringir el análisis a una supuesta entidad aisla-
da, la cultura en sí misma, perdiendo de vista
las relaciones contexfuales simbólicas y prácti-
cas que inciden sistemáticamente sobre ella y
por ende sobre la reelaboración de las identi-
dades culturales.

Al establecer nuestro eje de reflexión en
la identificación de las identidades culturales
en el ámbito educativo y su expresión en re-
des de relaciones y de significado, estamos
aproximándonos a unos símbolos cuyos refe-
rentes de significado se encuentran ahí con-
densados. Para su identificación, para desci-
frarlos, para llegar a sus apariencias y profun-
dizar en su esencia, debemos desentrañarlos
por medio de su estudio en la cotidianidad del
sistema de enseñanza v en su exoresión en el
ritual escolar.

II. DEUMITACION: ¿COMO ENTENDER
EL FENOMENO EDUCATIVO
EN EL MARCO DE tAS CUTTURAS?

La práctica educativa reviste en la socie-
dad actual eI carácter de institución que tradu-
ce el interés esencial por racionalizar el apren-
dizaje. Con esta condición, los procesos de
transmisión y hasta los pasos para la produc-
ción del conocimiento se comunican con un
acervo tecno-académico oue allende la cien-
cia, configura una lógica propia: la lógica de
los medios. De esta manera encontramos oue
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las instituciones y el aparato de estructuras ad-
ministrativas y técnicas que configuran un sis-
tema educativo, no pasan de ser "sistemas vi-
tales" que luchan por su propia preservación,
en el marco de la acción política del Estado.

Desde la perspectiva de Michael Apple
(1987), la educación constituye un proceso en-
marcado en la dinámica del poder. El ejercicio
educativo se ve como una relación entre los ac-
tores sociales y un sistema de dominación sim-
bólica -educaci6n-, correpondiente a la acción
hegemónica del Estado. Ante la acción educati-
va, como expresión de poder político, la res-
puesta de los estamentos populares es la de la
asimilación de los patrones prevalecientes en la
sociedad, y por ende la reproducción social, o
en su defecto la resistencia simbólica o práctica
ante el ejercicio del poder, instrumentalizado,
entre otros medios, por la wa educativa.

Para Apple (op.cit.:37), el papel ideoló-
gico de la educación, no es únicamente un te-
rreno para la imposición, pues el autor rescata
los múltiples papeles que pueden asumir los
actores sociales anfe Ia educación y la escuela
como instancia educativa de base. Para este
autor, el poder es muy complejo ya que mues-
tra reproducción, contradicción, resistencia y
contestación. Por ejemplo, los currículums
ocultos que promueven una cierta división so-
cial y por ende la asignación de los actores so-
ciales subalternos al frabajo manual y los he-
gemónicos al trabajo intelectual, no puede ser
entendido como algo tan mecánico. Más bien,
debe verse la escuela como inserta dentro
complejos procesos en donde puede asumir
papeles contradictorios. Tales papeles pueden
darse en tanto Ia escuela puede asimismo te-
ner una gestión autónoma, de tal manera que
la estructura económica no puede asegurar
una correspondencia simple entre ella y estas
instituciones.

Para M. Apple las insdruciones superes-
tructurales, tales como las escuelas,

desempeñan funciones esenciales en la
recreación de las condiciones precisas
para. el mantenimiento de la begemonía
ideológica. Sin ernbargo, esta condicio-
nes no se imponen. Son y precisan ser re-
construidas contínua,nxente t(tnto en el
terreno de las instituciones como en la es-
cuelaQbid.:33).



74

Para eI autor, la educación es tanto terre-
no de imposición ideológica, como también
espacio para Ia elaboración y producción
ideológica de resistencia. Es decir es también
un ámbito para Ia producción cultural.

No obstante que entendamos la existen-
cia de procesos contrahegemónicos en la ges-
tión educativa oficial, las pautas normativas
sobre las que se erige el edificio institucional
educativo tienen su asidero concreto en una
r.alidez interna, que no acepta ningún princi-
pio de otros niveles de generalización. La co-
municación educativa traduce estos principios
i¡herentes con una gramática propia, con una
racionalidad que sigue sus propias leyes, que
construye sus propios códigos, que edifica sus
propios valores, que define sus propios pre-
ceptos de organización y de gestión adminis-
ffafíva.

Por ser una racionalidad diferente, la
educativa formal e institucionalizada, la socie-
dad no encuentra en ella principios viables de
oposición, excepto cuando el individuo pro-
ducto de esta racionalidad tecno-académica
debe marcar su propia huella en la sociedad y
la cultura, y debe hacerlo desde un saber es-
tructlrrado por otra lógica, bajo condiciones
muy disímiles de las de su razón de ser. Ocu-
rre aquí la adecuaciín, la creación, la reabsor-
ción de un acervo por una realidad práctica,
por una experiencia que inicia un juego pro-
fundo por imponerse.

Pero no todo juego profundo provoca
transformaciones profundas. Es decir, nos ha-
llamos ante una doble oposición: una instan-
cia de creación, más a la par y con peso varia-
ble, una instancia de adecuación, probable-
mente acompañada de la simple aplicación de
los haberes y saberes tecno-académicos.

La sociedad no se opone conflictivamen-
te a esta lógica tecno-académica, las identida-
des traducidas en movimientos étnicos o de
resistencia no se oponen a estos recursos y
bienes culturales; más bien tratan en sus con-
signas de reivindicar un espacio de apresta-
miento en estas letras y en esta gramática des-
conocida. La perspectiva es el uso instrumen-
tal de estos acervos, saberes y prácficas.

En el mejor de los casos, los sectores po-
pulares han sabido apropiarse selectivamente
de los haberes y saberes tecno-académicos, en
función de su proyecto de desarollo. En estos
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casos los pueblos presentan ante el Estado la
demanda de los servicios escolares, baio la
forma de servicios multilingües y pluricultura-
les. Sin embargo, para asumir integralmente
este tipo de servicio educativo, los educadores
no cuentan con la preparación, las condicio-
nes, recursos, ni las metodologías adecuadas.
En estos casos, Ia demanda social étnica aspira
a algo que el sistema de formación y sus prin-
cipios no facilitan. Los maestros están prepara-
dos para la integración y el "desarrollo" -léase
incorporación a los cánones del conocimiento
occidental-; pero no para enfrentar del desa-
rrollo culturalmente sostenible (Ansión, s.f.).

En términos generales, las demandas
comunales por el servicio educativo se dirigen
hacia la aspiración por la escuela, pero no por
un tipo particular de escuela, es decir, se re-
quiere el servicio educativo, pero no unas
cualidades pafiiculares para éste. Se lucha por
la escuela y por las condiciones básicas de su
operación, pero no por el sentido ni el estilo
de la formación que provoca.

Así entendido, el fenómeno educativo
parece ser esencialmente un vínculo formal
para Ia reproducción; no obstante, se debe
comprender su papel en la generación de las
resistencias culturales y prácticas ante la hege-
monía tecno- académica.

Las organizaciones populares y los agen-
tes políticos, ven en el terreno educativo un
espacio para Ia lucha por el poder. Pero esta
lucha no consiste siempre en cambiarle el fun-
damento y el sentido a la acción educativa;
por el contrario, la meta política resulta ser el
usar este estandarte con los mismos iconos
para que siwa a otras huestes. El baluarte es la
integración, la incorporación, la asimilación y,
en el mejor de los casos,la readecuación a los
cánones de una ideología del cambio, propia
de una aspiración por el mejoramiento en las
condiciones de vida. Todo esto, a pesar de
que la calidad de vida y los necesarios funda-
mentos simbólicos de ésta, se pongan en
cuestión. Aquí no hay una sociedad civil que
se opone por su concepción a una sociedad
política. Lo que encontramos es una acción
políticamente concertada que cruz^ lo civil pa-
ra traducirse luego en consentimiento político
de lo aceptado civilmente.

Desde la posición de los actores inme-
diatos, vale decir, educadores y la compleja
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maraña de estamentos técnicos y administrati-
vos, su acción es un oficio. En este oficio, son
por excelencia, mentores o gestores de Ia ac-
ción educativa, en su condición de maestros,
autoridades educativas, planificadores, etc. Sin
embargo, por 1o general son también usuarios
del servicio. De esta suerte, maestros y maes-
tras conjugan un doble papel, el de usuarios
por su condición de padres y madres de familia
y de actores de la acción educativa, por su fun-
ción educativa dentro del sistema formal de en-
señanza. Como sector social, los educadores
son los que más claramente expresan este do-
bie juego simbólico de lo educativo: son socie-
dad política y son a la vez sociedad civil.

De esta manera, consideramos la institu-
ción educativa como una pauta normativa de
un sistema cuya lógica y significados corres-
ponden a las complejas interacciones entre lo
civil y lo político, que se oponen a lo civil, pe-
ro que se construyen sobre ello, edificando un
estatuto propio que ni la ciencia ni la adminis-
tración modernas han podido penetrar com-
prensivamente.

Para comprender adecuadamente la
complejidad de estos procesos educativos
conviene comprender la particular naturaleza
de las escuelas como organizaciones.

Coincidente con este propósito, Stephen
BalI (1'989:25), propone la comprensión de la
micropolítica de la vida escolar, lo que llama
el lado oscuro de la vida organizativa.

Para Ia comprensión de la escuela como
organizaciín, se debe partir de los conceptos
de poder, diversidad de metas, disputa ideoló-
gica, conflicto, actividad política y control.

Efectivamente el poder construido desde
la ideología tecno-académica, debe ser visto
en una panorámica más amplia, recurriendo
para ello a otras categorías analiticas que nos
permitan comprender mejor la organización
escolar en tanto espacio para \a reproducción,
contestación, reelaboración o resistencia cultu-
ral. Es decir, como espacio de disputa por el
poder cultural. Aquí, interesa la comprensión
de las estrategias con las cuales los individuos
y grupos que se hallan en contextos educati-
vos, tratan de usar sus recursos de poder e in-
fluencia a fin de promover sus intereses cultu-
rales o tecno-académicos.

De esta maneta Ia enseñanza es una pro-
fesión que ofrece principalmente habilidádes
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organizativas y rituales; éstas son importantes
para que los miembros de Ia sociedad sepan
en qué medida los profesores han logrado pro-
mover sus intereses haciendo de la escuela
pafie importante de sus carreras, de su práctica
tecno-académica. De tal manera que las escue-
las contienen en su seno miembros que aspi-
tan a una amplia diversidad de metas, propias
de la socialización dentro de una subcultura de
asignaturas, así como dentro de sus preferen-
cias políticas, o personales (Ball, fuid; 26).

Toda esta acción se enmarca en la ide<>
logía escolar, la cual constituye

un conjunto coberente de creencias sobre
las características de la enseñanza aue
se consid.eran esenciales. Una ideotogía
de la enseñanza incluye aspectos cogniti-
uos y ualoratiuos, ideas generales y su-
puestos sobre la naturaleza del conoci-
miento y la naturaleza bumana; esta úl-
tima implica creencias sobre la motiua-
ción, el aprendizaje y la ed.ucabilidad.
Incluirá una caracÍcrización de la socie-
dad y del papel y lasfunciones de la ed,u-
cación en el contexto social mas amplio.
También habrá supuestos sobre el carác-
ter de las tareas que deben realizar los
profesores, las babilidades y técnicas re-
queridas y las ideas sobre cómo es posible
adquirirlas y desarrollarlas. Finalmente,
la ideología contendrá criterios para eua-
luar el rendimiento ad,ecuado tanto del
material sobre el que los profesores traba-
jan, esto es, los alurnnos, como para au-
toeualuación y eualuación de las perso-
nas dedicadas a educar (Ibid.:3l).

Este pensamiento sob¡e el sentido y
orientación de la gestión educativa, tal y como
es interpretado por los actores sociales intervi-
nientes en los procesos educativos, es produc-
to de un conjunto complejo de factores rela-
cionados entre sí, los más importantes de los
cuales pueden ser, a criterio de Ball (Ibidem)
los siguientes: la imagen de la enseñanza que
se formaron los profesores cuando ellos mis-
mos eran alumnos; segundo, las orientaciones
cognitivas y las adhesiones ideológicas que in-
corporaron a su formación en el curso de la
enseñanza profesional que recibieron; y terce-
ro, el conjunto de experiencias que tuvieron
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Ios profesores cuando se enfrentaron con las
exigencias prácticas de su labor. Además, la
ideología de la enseñafiza se inserta en una
red vasta de concepciones del mundo social y
el mundo político cuya determinación, en ca-
da actor individual, deriva de las experiencias
de socialización sufridas. Esta es la naturaleza
de procesos que configurun la ideología tec-
no-académica.

Para comprender cómo se entrelazan las
vidas personales con las estructuras organizati-
vas y sociales, en la medida en que permiten
acceder a la cotidianidad de la práctica políti-
ca y la lucha ideológica en los espacios socia-
les y simbólicos de la escuela debemos estu-
diar la micropolítica (Ibid.: 271).

De manera complementaria, el análisis
de los procesos micropolíticos permite tanto
entender cómo se act(ra enla organización pa-
ra mantener eI statu quo e impedir el cambio,
como para comprender las disfunciones y las
posibilidades de transformación del contexto
educativo. La comprensión de la gestión inter-
na escolar devela las escuelas como terrenos
de lucha ideológica, así como de competencia
y pugna por ventajas materiales e intereses
creados.

Al final de esta sección, vale decir, como
lo afirma Apple (Op.cit.: 80-146), que en tanto
la cultura se vive y se produce, y de esto no
se escapa la experiencia simbólica en la es-
cuela, las relaciones que se dan en la escuela
entre la ideología tecno-académica, Ias accio-
nes contra culturales y la resistencia cultural,
encuentra en Ia cultura vivida, así como en Ia
experiencia cotidiana, no sólo asimilación y
reproducción, sino t¿mbién y por las mismas
razones un frente para la resistencia, para la
ruptura, para Ia reelaboración.

REFLE)(ION FINAL

La identificación de los procesos simbóli-
cos que intervienen en las posibilidades de
preservación y reelabonción cultural y su
concreción en el ámbito educativo, nos llevó a
una densa discusión sobre Ia reproducción
cultural y el carácier simbólico del fenómeno
educativo. En los ejes de esta discusión, se tra-
tó de superar las visiones polarizantes y estre-
chas que oponen rígidamente concepciones
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diferentes, sin encontrar y dirimir los puntos
de confluencia e interacción teórica y explica-
tiva, de diversas posiciones sobre un mismo
problema de investigación. Nuestra táctica
consistió en hacer acopio de lo útil de múlti-
ples posiciones, de fal manera que la síntesis
entre estos enfoques nos permita una com-
prensión más exhaustiva y profunda del fenó-
meno que queremos investigar.

En la actualidad se evidencia de forma
cada vez más palpable, las deficiencias en la
operación del sistema educativo oficial, en
tanto instancia que promociona una visión de
mundo, centmda en la reproducción de una
imagen de nación unilateral y tendencialmen-
te excluyente de la diversidad de tradiciones
y prácticas culturales experimentadas a todo
lo largo y ancho de regiones, pueblos y loca-
lidades.

Esta situación se contrapone a procesos
locales, regionales y étnicos, que tienden a ex-
plicitar una conciencia de sus culturas con
arraigo en la tradición y en la retroactividad
de la cultura, lg que crea condiciones para la
resistencia en estos planos. Esta capacidad de
los sujetos sociales de comportarse en forma
retroactiva con respecto al pasado, les permite
precisamente Ia creación colectiva de sus pro-
pias tradiciones, con lo que se potencia su ca-
pacidad para reestructurar su presente.

Al interpretar la acción simbólica educa-
tiva, debemos comprender el papel de la lógi-
ca tecno-académica y de las ideologías escola-
res como discursos que traducen un paradig-
ma de nación que se opone a las experiencias
de localidades, pueblos, o regiones. También
hay que interpretar el carácfe¡ estructurante de
las experiencias públicas escolares sobre terre-
nos privados como la familia y el individuo y
las visiones que ahí se construyen sobre el
arraigo, lo tradicional, la vivencia cofidiana y
la identidad. Es igualmente importante inter-
pretar los ejes del discurso colectivo sobre las
identidades a nivel local y regional con el fin
de establecer el mosaico y las tonalidades de
la diversidad cultural en estos ámbitos.

Con la comprensión de estos niveles, po-
demos establecer la articulación entre el dis-
curso oficial escolar y las experiencias cotidia-
nas propias de los actores sociales involucra-
dos. Queda por establecer los procesos por
medio de los cuales se logra un alejamiento
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del maestro de sus concepciones tecno-acadé-
micas para lograr un enlace con aquellos ras-
gos culturales donde se cimente una acción
educativa que recupere los esquemas de resis-
tencia que pública y colectivamente han crea-
do los actores sociales.

De esta forma, la acción educativa, de-
pendiendo de los contextos y las condiciones
escolares estudiadas, puede asumir una enor-
me potencialidad bacia Ia reelaboración cultu-
ral al permitir una mirada retroactiva al pasa-
do, recuperar la 1.radición y desde ahí partici-
par en la reelaboración de las identidades a
partir de la experiencia cotidiana. De desdeñar
este reto, la escuela rutifica su función conven-
cional de ser una instancia más de imposición
simbólica sobre la identidades culturales parti-
culares.
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